
 • hechos del callejón

A 
casi un año de las próximas 

elecciones presidenciales, los 

candidatos ya han comenza-

do a plantear algunas de sus 

propuestas en temas de paz. 

“Una política de Estado que tenga como 

prioridad máxima alcanzar la paz aten-

diendo las necesidades de las víctimas del 

conflicto en Colombia”, plantea Rafael Par-

do, del liberalismo. “Una seguridad que no 

se logra por vía de las armas, sino mediante 

la recuperación de la justicia, el valor y la 

virtud suprema de la sociedad. La justicia 

es esencial para la seguridad y la paz”, ex-

presa Carlos Gaviria, del Polo Democrático 

Alternativo. “Entregar la tierra de la mafia a 

las personas desplazadas”, propone Andrés 

Felipe Arias, conservador.

Estas son solo algunas de las propues-

tas que han surgido en el debate electoral. 

Aunque existen muchas más, diversos 

analistas han identificado aquellas que 

no pueden ser excluidas de una agenda 

electoral. Entre ellas deben estar las pro-

puestas para la solución de la violencia que 

lleva más de cuatro décadas, incluida la 

liberación de quienes están en poder de la 

guerrilla; una atención a las víctimas y, de 

manera especial, cómo garantizarles una 

reparación integral; cuáles deben ser las 

características de una política de seguridad 

y cómo responder a la problemática social 

asociada a la generación de diferentes 

conflictos. 

No pueden faltar las propuestas para la 

promoción de la convivencia, la solución 

de problemas estructurales, la atención 

de las necesidades de los más pobres y de 

las poblaciones en situación de exclusión 

y discriminación (como las mujeres, los 

indígenas, los afrocolombianos, los cam-

pesinos), el uso de la tierra y de los recur-

sos naturales, la atención integral contra 

minas antipersonal, la importancia de la 

inversión social como estrategia para pre-

venir diferentes conflictos y cómo lograr el 

cumplimiento de los Objetivos del Milenio, 

entre otros.

Estos temas contribuirían a que la agen-

da de los candidatos incluyan sus inicia-

tivas sobre la paz y la reconciliación y, de 

esa forma, los ciudadanos elijan de manera 

más informada por quién votar.

Como insumo para la reflexión ya hay 

una iniciativa de la sociedad civil sobre la 

futura agenda presidencial (ver recuadro 

Sectores sociales proponen una agenda para 

el país).

Estos son algunos de los temas que no 

pueden faltar en la agenda de los candidatos.

En las agendas de los candidatos a la Presidencia y el Congreso no pueden faltar temas que son decisivos para 
la construcción de la paz en Colombia, entre ellos, el fortalecimiento institucional, el respeto y garantía de 
los derechos humanos, la atención integral de las víctimas y cómo solucionar las cuatro décadas de violencia.
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Uno de los temas de los candidatos en su agenda debería 
ser la superación de la pobreza. 

Sobre las agendas de los  
candidatos y la paz
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Las vías de solución 
“Decidir si se va a terminar el conflicto 

armado por medio de la negociación o de 

una salida militar es el primer paso que ten-

drán que dar los candidatos presidenciales”, 

asegura María Victoria Llorente, directora de 

la Fundación Ideas para la Paz. 

Si la opción es la salida negociada, la 

analista Claudia López plantea que los can-

didatos deben preguntarse cómo definen la 

solución política negociada, con qué acto-

res armados ilegales estarían dispuestos a 

aplicarla, bajo qué condiciones y alrededor 

de qué temas y si invitarían a algún actor 

internacional.

Por el contrario, si un candidato no con-

sidera el diálogo ni la negociación, debería 

preguntarse cómo define el fin del conflicto 

armado, qué mecanismos y políticas usar para 

su fin y en qué plazo y bajo qué condiciones. 

Por ser este un tema central para la recon-

ciliación del país, no puede estar excluido de 

una agenda presidencial. En ese sentido, hay 

que tener en cuenta varios aspectos:

 { La reconciliación. La posibilidad de 

una reconciliación pasa por un diálogo 

nacional que reconstruya relaciones 

fracturadas por el contexto de violencia. 

Por eso, León Valencia, director de la 

Corporación Nuevo Arco Iris, plantea 

que la negociación debe incluirse en un 

gran proyecto de reconciliación nacio-

nal, en el que se considere un proceso 

de paz con la guerrilla y otro entre el Es-

tado y las élites regionales. Este último, 

para realizar un pacto en el que la clase 

política se comprometa a sacar la mafia 

de la política, afirma.

 { Combinación de vías. Para algunos 

expertos, la derrota militar de cual-

quiera de las partes en el conflicto 

es muy poco probable. Como plan-

tea Alberto Cienfuegos, miembro de 

Colombianas y Colombianos por la 

Paz, después de diez años del Plan 

Colombia y de la ayuda militar in-

ternacional “el conflicto está lejos de 

finalizar”. Asimismo, Llorente afirma 

que la apuesta actual por acabar con 

la guerrilla por la vía armada “es una 

opción que se está cerrando”, pues 

el próximo año Colombia no contará 

con los mismos recursos para soste-

ner el actual gasto militar. 

 Sin embargo, varios analistas ase-

guran que es importante combinar 

el aspecto militar con una salida 

Las propuestas de los candidatos deben ir encaminadas a 
propiciar la protección y garantía de los derechos huma-
nos teniendo en cuenta los estándares mínimos.

negociada, porque las dos son vías 

que lejos de excluirse, se complemen-

tan, ya que mientras se busca una 

negociación, el Estado puede fortale-

cerse para brindarles seguridad a los 

ciudadanos. 

 { Contexto internacional. La Fundación 

Ideas para la Paz, en su documento 

Una mirada atrás: procesos de paz y 

dispositivos de negociación del  

gobierno colombiano, señala que las 

condiciones favorables del contexto 

internacional están dadas desde lo 

formal (facilitación, mediación, etc.) 

y desde la creación de mecanismos de 

presión o de incentivos para la nego-

ciación (justicia penal internacional, 

extradición, deslegitimación del  

discurso subversivo, etc.).

 { La experiencia ganada. Colombia tiene 

experiencia previa en procesos de paz y 

ese conocimiento debería aprovechar-

se, afirma Juan Carlos Palou, miembro 

de Ideas para la Paz. En ese sentido, 

cobra importancia la transparencia del 

proceso. Palou y Gerson Arias, también 

de Ideas para la Paz, afirman que el 

pasado evidencia que debe existir un 

equilibrio entre la discreción y la trans-

parencia. Aunque hay temas reserva-

dos, es importante que la sociedad civil 

conozca lo que desde el Gobierno se 

piensa y se hace.

Hablar de estos temas implica que los 

candidatos incluyan en sus agendas pro-

puestas sobre problemáticas actuales como: 

a. La liberación de colombianos en poder 

de las farc. Este es un tema huma-

nitario que no debería estar sujeto a 

conveniencias políticas ni ser instru-

mentalizado por ninguna de las partes y 

que pasa por la idea de aceptar que hay 

un dolor humano que no es válido ni 

necesario para la guerra, dice Palou.  

El problema de la tierra debe ser una de las prioridades en la agenda de los candidatos al Congreso y a la Presidencia.
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 • hechos del callejón

“Lo humanitario sería que las dos par-

tes hicieran sacrificios con el propósito 

de eliminar dicho dolor”.

b. La situación de los desplazados. La 

declaración del estado de cosas inconsti-

tucionales por parte de la Corte Consti-

tucional en materia de desplazamiento 

forzado y, asociada a ella, la problemá-

tica de la tierra en Colombia son temas 

que deben entrar de manera natural en 

una agenda de paz, plantea Cienfuegos.

c. El respeto y garantía de los derechos 

humanos y del derecho internacional 

humanitario. Las propuestas de los 

candidatos deben ir encaminadas 

a propiciar la protección y garantía 

de los derechos humanos. Primero, 

que se ofrezca y garantice el disfrute 

de dichos derechos. Segundo, que 

el acceso se dé en condiciones de 

igualdad y sin discriminación. Terce-

ro, que se garanticen los derechos de 

forma acorde con las características 

propias de la población. Y cuarto, que 

la prestación sea con la mayor cali-

dad y pertinencia. Existe el deber y la 

obligación de que haya una cobertura 

que tenga elementos clave, como la 

universalidad, la eficacia, la equidad y 

la sostenibilidad.

Una reparación integral a 
las víctimas

Los expertos consultados han coin-

cidido en que el tema de víctimas es in-

eludible en la agenda de los candidatos y 

del país. En primer lugar, porque Colom-

bia es el segundo país en el mundo con 

mayor número de personas desplazadas, 

después de Sudán, asegura la Oficina del 

Alto Comisionado de las Naciones Uni-

das para los Refugiados (Acnur), ya que 

entre dos y tres millones de personas han 

sido forzadas a abandonar sus lugares de 

origen o residencia.

En segundo lugar, Llorente afirma que, 

teniendo en cuenta que desde la Ley de 

Justicia y Paz se les ha estado repitiendo a las 

víctimas que tienen derechos, sería contra-

dictorio dar un paso atrás en este aspecto.

Los analistas recomiendan que sobre 

la reparación a las víctimas los candidatos 

tomen en cuenta que “la experiencia in-

ternacional ha enseñado que las socieda-

des que no resarcen sus heridas terminan 

conectándose con otras manifestaciones de 

conflicto”, expresa Cienfuegos.

Por esta razón, plantea la necesidad de 

tener propuestas concretas que fortalezcan 

la política de Estado sobre la reparación. El 

hundimiento de la ley de víctimas dejó lec-

ciones aprendidas para un futuro gobierno:

Primero, es importante que se considere 

esta política como centro de un proyecto 

económico y de reconciliación, pues reparar 

lo que se ha hecho en 50 años cuesta una ge-

neración volverlo a reconstruir, afirma León 

Valencia. “De ninguna guerra se sale bien sin 

un proyecto de reconstrucción y de justicia 

transicional y esto necesita un liderazgo fuer-

te que logre venderlo a la opinión pública que 

le ha dado la espalda a este tema”, expresa.

En ese sentido, es necesario que los candi-

datos al Congreso y a la Presidencia presen-

ten sus propuestas sobre la reparación a víc-

timas de agentes del Estado, ya que este fue, 

precisamente, uno de los principales temas 

de controversia en el debate de la iniciativa 

de ley que al final fue hundida en el Congreso. 

“Le haría mucho bien al Estado colombiano 

decir: nosotros somos responsables y vamos 

a transformar esa situación”, dice Valencia.

Adicionalmente, el debate sobre una 

ley de víctimas “plantea el reto de aplicar, 

mejorar y fortalecer las normas y el marco 

institucional ya existentes para garantizar la 

protección, asistencia humanitaria y repara-

ción de las víctimas, que no solo deben estar 

en el centro del debate legislativo y mediá-

tico, sino de la acción y la voluntad política 

del Estado”, señala el Centro Internacional 

para la Justicia Transicional (ictj), en su 

boletín informativo de junio.

Una seguridad integral
La principal apuesta que deberían hacer 

los candidatos, según los expertos consul-

tados, es por una seguridad integral que 

contemple tanto aspectos sociales como 

militares, ya que, lejos de ser excluyentes, se 

complementan. 

Los analistas aseguran que la inversión 

militar es un esfuerzo que hay que mantener 

para no retroceder en los avances alcanza-

dos, expresa Llorente. Pero también reco-

mienda revisar el tema de la distribución 

equitativa de los recursos entre la fuerza 

pública, porque considera que existen dife-

rencias entre policía y militares. 

Por otro lado, Palou asegura que “el 

próximo Gobierno debe tener una política 

La experiencia sobre la reparación a las víctimas dice 
que las sociedades que no resarcen sus heridas termi-
nan con otras manifestaciones de conflictos.

Los candidatos deben hacer pública cuál es la apuesta para ponerle fin a las cuatro décadas de violencia.
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Sectores sociales proponen una agenda para el país

Del 20 al 22 de agosto se celebrará en Bogotá la Cumbre social y política, organizada Del 20 al 22 de agosto se celebrará en Bogotá la Cumbre social y política, organizada 

por diferentes organizaciones de la sociedad civil, que es un proceso político que está por diferentes organizaciones de la sociedad civil, que es un proceso político que está 

invitando a pensar, construir y movilizar una agenda política, económica y social para invitando a pensar, construir y movilizar una agenda política, económica y social para 

el país en el contexto de una discusión nacional, amplia, democrática, propositiva y el país en el contexto de una discusión nacional, amplia, democrática, propositiva y 

concertada.concertada.

Este proceso busca generar movilización política y social del orden nacional y regional Este proceso busca generar movilización política y social del orden nacional y regional 

en torno a una agenda de país sobre las bases de justicia y equidad. Las organizaciones en torno a una agenda de país sobre las bases de justicia y equidad. Las organizaciones 

de la sociedad civil que participan consideran que se deben construir propuestas alter-de la sociedad civil que participan consideran que se deben construir propuestas alter-

nativas que den respuestas a las transformaciones que el país necesita y que lleven a nativas que den respuestas a las transformaciones que el país necesita y que lleven a 

construir un acuerdo programático de los sectores sociales y políticos. En este sentido, construir un acuerdo programático de los sectores sociales y políticos. En este sentido, 

han propuesto la discusión sobre las características del nuevo modelo económico y la han propuesto la discusión sobre las características del nuevo modelo económico y la 

crisis económica, pobreza e ingresos dignos; ilegalidad y política; defensa y recuperación crisis económica, pobreza e ingresos dignos; ilegalidad y política; defensa y recuperación 

del estado democrático, división de poderes y reelección presidencial; tierras, conflicto y del estado democrático, división de poderes y reelección presidencial; tierras, conflicto y 

narcotráfico; y paz, acuerdos humanitarios, negociación del conflicto y víctimas.narcotráfico; y paz, acuerdos humanitarios, negociación del conflicto y víctimas.

más amplia que brinde igualdad de oportu-más amplia que brinde igualdad de oportu-

nidades, acceso al empleo y generación de nidades, acceso al empleo y generación de 

ingresos sin caer en el asistencialismo”. ingresos sin caer en el asistencialismo”. 

De esta manera los candidatos pueden De esta manera los candidatos pueden 

retomar el tema de la seguridad humana, retomar el tema de la seguridad humana, 

que fue planteado por el que fue planteado por el pnud en 1994 y 

que se caracteriza como “la seguridad que se caracteriza como “la seguridad 

frente a amenazas crónicas como el frente a amenazas crónicas como el 

hambre, la enfermedad y la represión, al hambre, la enfermedad y la represión, al 

igual que la protección contra interrupcio-igual que la protección contra interrupcio-

nes súbitas y dañinas en los patrones de la nes súbitas y dañinas en los patrones de la 

vida diaria, sean estas en los hogares, en el vida diaria, sean estas en los hogares, en el 

trabajo o en las comunidades”.trabajo o en las comunidades”.

En esta misma línea, el director de la  En esta misma línea, el director de la  

Corporación Nuevo Arco Iris expresa la im-Corporación Nuevo Arco Iris expresa la im-

portancia de que un futuro gobierno  portancia de que un futuro gobierno  

proponga un proyecto de seguridad  proponga un proyecto de seguridad  

humana que se caracterice por su integra-humana que se caracterice por su integra-

lidad, por atacar las causas y efectos del lidad, por atacar las causas y efectos del 

conflicto y que busque la reconciliación por conflicto y que busque la reconciliación por 

vías distintas a la militar. Además, porque vías distintas a la militar. Además, porque 

si en los próximos años no se va a recibir 

la misma ayuda militar, necesariamente el 

tema de seguridad habrá que replantearlo. 

Más en lo social
El tema social es muy amplio y pasa por 

el cumplimento de los ocho Objetivos de 

Desarrollo del Milenio (odm), que buscan 

ampliar las opciones humanas, las capacida-

des básicas y las oportunidades ciudadanas. 

En este sentido, son un instrumento para 

conseguir la paz, ya que sin opciones, liber-

tades y capacidades es muy difícil sostener 

un escenario de paz. 

Pero, además del cumplimiento de los 

odm, hay otros temas paralelos que los 

analistas consultados han resaltado como 

fundamentales en la agenda de los candi-

datos: el acceso de la población a factores 

productivos y la estructura de la propiedad 

rural en Colombia. 

Sobre el acceso a factores productivos, 

se aconseja poner la atención en la 

importancia de evitar una política social 

asistencialista y avanzar hacia una política 

más estructural. En ese sentido, dice Palou, 

hay que garantizar el acceso a la tierra, el 

capital y el trabajo. Es decir, una reforma 

agraria, acceso a capital de los sectores po-

pulares y mayor apoyo a la formación para  

el trabajo, señala.

Asimismo, Cienfuegos expresa sobre el 

tema de la pobreza, que no se trata de dar 

subsidios sino de garantizar un ingreso dig-

no sostenible y el acceso a una canasta  

de bienes y servicios.

La principal apuesta debe ser por una seguridad inte-
gral que contemple tanto los aspectos sociales como 
los militares, ya que lejos de ser excluyentes, 
se complementan.

Asimismo, es hora de que los candida-

tos se pronuncien sobre la estructura de la 

propiedad rural en Colombia y que definan 

propuestas en torno a un modelo que demo-

cratice la propiedad de la tierra y estimule 

los procesos de producción de la economía 

rural para que el país sea autosuficiente en 

materia de producción, pero sin dejar de 

lado la actividad agroindustrial, plantea 

Cienfuegos. 

También es importante que haya pro-

puestas para resolver otros problemas como 

las diferentes formas de usurpación de la 

tierra y la apropiación de territorios colec-

tivos y resguardos indígenas por parte de la 

ilegalidad.

Un tercer aspecto, plantea Valencia, es 

ofrecer salidas a los campesinos cocaleros y 

a los colonos, y proponerles proyectos de de-

sarrollo regional “para quitarle la base social 

a todos los fenómenos de la violencia”.

 Estos son algunos de los muchos temas 

que no pueden faltar en una agenda de paz 

de los candidatos y que deberán ser una 

guía para el ciudadano a la hora de votar 

en la urna.  
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